
Opinión

La frase del senador Rodrigo Carter “quizás un país más pobre, 
pero más feliz” podría parecer un error, pero en realidad expresa cla-
ramente la mirada política de los partidarios de José Antonio Kast. 
Hay que recordar que Carter fue sondeado como posible ministro, 
ello permite interpretar sus palabras como parte del ideario colec-
tivo que defiende este gobierno. Por tanto, lo que plantea es algo 
más profundo y puede leerse como un proyecto en que el bienestar 
material no será el principal objetivo de la política pública y que, 
en nombre de ciertas condiciones (orden, seguridad, crecimiento), 
podría aceptarse un retroceso en medidas sociales (gratuidad, por 
ejemplo) o, incluso, la democracia. El problema de esta tesis no es 
solo su aplicación, sino los problemas que genera.

Cuando terminó la dictadura cívico-militar el 45% de la población 
vivía bajo la línea de pobreza y cerca del 18% en extrema pobreza. 
Ese era el Chile real que la derecha hoy evoca con nostalgia. En las 
dos décadas de la Concertación vivimos uno de los procesos de re-
ducción de pobreza más inéditos y significativos de nuestra historia, 
descendiendo hasta cerca del 15%. Este logro fue producto de una 
gestión que combinó crecimiento económico sostenido, políticas 
sociales progresivas, expansión del gasto público, mayor capacidad 
estatal para redistribuir oportunidades y un estricto apego a la res-
ponsabilidad fiscal, que hizo permanente los avances sociales.

Por eso resulta muy inquietante que hoy, aunque sea de modo 
anecdótico, se reinstale la idea de que la pobreza podría ser un pre-
cio aceptable en post de otros fines políticos. Esta preocupación va 
más allá de la frase de Carter y se refleja en el espíritu del programa 
del nuevo gobierno, y su apuesta por reducir el tamaño del Estado, 
recortar el gasto público (sin ningún análisis o criterio), bajar im-
puestos a las empresas y transferir responsabilidades sociales al 
mercado o directamente a las familias. Estas medidas finalmente 
buscar debilitar la cobertura pública que garantiza soluciones en sa-
lud, educación o seguridad social. En la práctica, se traslada el costo 
a las personas y los hogares, agrandando las brechas entre quienes 
pueden pagarlos y quienes no.

En esa lógica no es casual que en las primeras medidas del go-
bierno Kast se haya aprobado un acuerdo estratégico con Estados 
Unidos para explotar tierras raras en Chile. Estos minerales son 
vitales para la industria tecnológica global y representan una opor-
tunidad económica relevante para nuestro país. Sin embargo, se opta 
por mantener la lógica extractivista, donde gran parte de la riqueza 
se deja en manos de transnacionales, generando escaso valor agrega-
do y limitados beneficios sociales. Kast apuesta por un crecimiento 
económico sin una relación directa de bienestar para la población. 
Por eso la frase de Carter pega un “campanazo” alarmante, ya que 
se relativiza el bienestar de la ciudadanía que es el objetivo central 
de las políticas públicas. 

El bienestar implica condiciones materiales mínimas para que 
las personas vivan con dignidad y permite el desarrollo integro de la 
ciudadanía. Incluye tener ingresos suficientes para sostener un hogar, 
acceso oportuno a salud, educación de calidad, seguridad social para 
salud o vejez, vivienda digna y un entorno seguro y limpio. Estas son 
condiciones progresivas y medibles que los países han buscado ga-
rantizar mediante un Estado de Derecho o Bienestar. Por otro lado, 
la felicidad es algo subjetivo, ya que depende de factores particula-
res como relaciones afectivas, salud individual, aspectos culturales 
o expectativas. Gente de escasos recursos y altos ingresos podrían 
tener niveles similares de felicidad; sin embargo, ello no elimina la 
disparidad de bienestar entre ellos y la falta de oportunidades de 
los más carentes. Por eso, la felicidad no puede reemplazar al bien-
estar material como objetivo en la política pública.

Los gobiernos tienen como objetivo mejorar el bienestar y no 
prometer felicidad. Invertir este objetivo sólo sirve para justificar 
retrocesos sociales, bajo pretextos identitarios. La historia recien-
te de nuestro País demuestra lo contrario, ya que crecimos cuando 
reducimos la pobreza, aumentamos los derechos sociales y fortale-
cimos el Estado para asegurar condiciones mínimas de vida. Olvidar 
esa lección por una promesa inmedible de “felicidad” no solo sería 
un error político, sino un retroceso histórico.

En Bahía Chilota, en la comuna de Porvenir, se 
está desarrollando una experiencia que demuestra 
que el desarrollo local no se impone desde fuera, 
sino que se construye junto a la comunidad. A tra-
vés del proyecto “Bahía Chilota en Acción”, vecinos 
y vecinas han sido protagonistas de un proceso par-
ticipativo que busca proyectar el futuro del sector 
desde sus propias necesidades y aspiraciones.

En esta iniciativa ejecutada por el equipo del CFT 
de Magallanes, también es partícipe FOSIS, ente que 
nos acompaña metodológicamente, y quien nos guía 
en la ejecución del proyecto.

El trabajo comenzó con una etapa clave: escu-
char. Antes de hablar de soluciones, fue necesario 
identificar las principales dificultades del territo-
rio. Para ello se realizaron distintas metodologías 
participativas, como focus group, actividades de 
jerarquización de problemas y tardes de conversa-
ción. Estos espacios permitieron que la comunidad 
compartiera experiencias, miradas y preocupacio-
nes sobre su vida cotidiana en el sector.

Con el paso de las semanas, las visitas comuni-
tarias se transformaron en un punto de encuentro. 
A través de actividades recreativas, lúdicas e infor-
mativas —como tardes de juegos y espacios abiertos 
de diálogo— se fue fortaleciendo la participación y 
la confianza entre vecinos y vecinas. Estas instan-
cias no sólo acercaron el proyecto a la comunidad, 
sino que también permitieron reconstruir vínculos 
y generar un ambiente propicio para pensar colecti-
vamente el desarrollo de Bahía Chilota.

Uno de los hitos más relevantes del proceso ha sido 
la conexión entre la comunidad y la oferta pública y 
privada existente en el territorio. Muchas veces los 
programas y oportunidades están disponibles, pero 
no siempre llegan de forma clara a quienes más los 
necesitan. En ese sentido, el proyecto ha funcionado 
como un puente que acerca instituciones, organiza-
ciones y servicios a la comunidad.

Paralelamente, el equipo ejecutor también avanzó 
en su propio proceso de organización interna, iden-
tificando roles y responsabilidades que permiten 
sostener el trabajo territorial y acompañar de mejor 
manera a los vecinos y vecinas en este proceso.

Actualmente el proyecto entra en una nueva eta-
pa: la construcción de un Plan de Desarrollo Local 
para Bahía Chilota. Este instrumento recogerá la 
información levantada durante todo el proceso par-
ticipativo y permitirá priorizar las iniciativas más 
relevantes y factibles para el sector.

La proyección es que estas iniciativas puedan 
concretarse utilizando el fondo de 10 millones de pe-
sos contemplado en el proyecto o mediante alianzas 
público-privadas que permitan gestionar financia-
miento y apoyo para su implementación.

Más que un documento, este plan busca trans-
formarse en una hoja de ruta construida desde la 
comunidad, donde las prioridades reflejen las verda-
deras necesidades y aspiraciones de quienes habitan 
Bahía Chilota. Ese es, precisamente, el espíritu de 
“Bahía Chilota en Acción”: demostrar que cuando 
una comunidad participa, dialoga y se organiza, el 
desarrollo deja de ser una promesa y comienza a 
convertirse en una realidad posible.

Cada año, la llegada del invierno significa un 
aumento sostenido de enfermedades respirato-
rias. A diferencia del pasado, hoy contamos con 
herramientas eficaces para prevenir cuadros gra-
ves y por sobre todo, muertes evitables. Vacunarse 
contra la influenza y el COVID-19, no es sólo una 
decisión individual, sino un acto de responsabi-
lidad colectiva.

La influenza, por su parte, dista de ser un sim-
ple resfrío. Cada invierno incrementa consultas, 
hospitalizaciones y uso de capacidad instala-
da del sistema, especialmente en los grupos de 
riesgo, como son: personas mayores, embara-
zadas, niños pequeños y pacientes crónicos. La 
vacuna anual, actualizada según las cepas cir-
culantes, no es la misma del año pasado, reduce 
significativamente el riesgo de complicaciones y 
fallecimientos, por lo que prevenir casos graves 
es una necesidad.

El Covid-19, aunque con menor impacto que en 
los primeros años de pandemia, continúa circu-
lando. Los refuerzos por medio de la vacunación 
permiten mantener protección frente a enferme-
dad grave y muerte, particularmente en grupos 
de riesgo. La experiencia nacional - ampliamente 
destacada en el mundo - demostró que la vacu-
nación es clave para disminuir la mortalidad, 
especialmente si se logran números que permitan 
la inmunidad de rebaño. Por lo tanto, no pode-
mos retroceder todo lo avanzado.

Un avance que cambió el sistema es el 
Nirsevimab, anticuerpo monoclonal que otorga 
protección directa a recién nacidos y lactantes 
contra el VRS, principal causa de mortalidad en 
menores de un año. Sin ser técnicamente una va-
cuna, su implementación ha logrado disminuir la 
enfermedad grave por Virus Respiratorio Sincicial, 
logrando incluso llevar la mortalidad a cero, du-
rante el periodo invernal 2025.

Estas estrategias no sólo protegen a quien las 
recibe: disminuyen la circulación viral, reducen 
el ausentismo laboral y escolar, y fortalecen la ca-
pacidad de respuesta del sistema de salud. Chile 
posee un robusto programa de inmunización; 
sostener altas coberturas es clave para no per-
der ese estándar.

A comienzos de mes se inició la campaña de 
vacunación y más de 1.200 puntos de vacunación 
en todo Chile estarán disponibles, por lo que si 
formas parte del grupo de riesgo, acude a tu cen-
tro de salud más cercano, o puedes comunicarte 
con Salud Responde al 600 360 7777.  
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